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I.     INTRODUCCIÓN
Japón es la segunda potencia económica del mundo y es miembro junto con el Perú del Foro de Cooperación Económica Asia - Pacífico (APEC). Además, el Perú es el lugar donde viven más de 80,000 nikkei (descendientes de japoneses), la segunda comunidad nikkei más grande en Latinoamérica y probablemente la tercera en el mundo (después de Brasil y EE.UU.).

En la década del 90 las relaciones económicas del Perú con Japón se desarrollaron en forma creciente. El comercio y la inversión con ese país, pero especialmente la ayuda oficial del gobierno japonés, se incrementó. El hecho de que el Perú tuviera a un Presidente nikkei (descendiente de japoneses) ayudó en esto. El periodo del gobierno del ex Presidente Alberto Fujimori de 1990 al 2000 vio un incremento sustantivo en estas relaciones.

El nivel del comercio (exportaciones mas importaciones) pasa de 501.8 millones de dólares en 1990 a 793.7 millones de dólares en el 2001, la inversión japonesa acumulada aumento de 37.6 millones de dólares a 101.5 millones de dólares de 1990 al 2000. La ayuda oficial japonesa al Perú paso de un acumulado de 407 millones de dólares en 1990 a un monto de 1,740 millones de dólares al final del 2000. 

Las relaciones políticas también se fortalecieron en esa década, sobre todo después del exitoso rescate de los rehenes de la Residencia del Embajador japonés en Lima en abril de 1997 (tomada por terroristas del MRTA en diciembre de 1996). En esa oportunidad el Primer Ministro japonés de ese entonces visita el Perú (primera vez que lo hacía un alto dignatario japonés).

Otro elemento es el hecho de que muchos peruanos fueron a trabajar a Japón desde fines de la década de 1980, huyendo del país en crisis y atraídos por la escasez de mano de obra en Japón y los altos salarios que ahí se ofrecían. A fines de 1988 había sólo 864 peruanos en Japón, a fines del 2001 había 50,052 (legalmente registrados, más unos 7,700 de ilegales). La mayoría son de ascendencia japonesa.  

Sin embargo, desde el término del gobierno de Alberto Fujimori, cuando este renunció al poder y se refugió en Japón en noviembre de 2000, las relaciones con ese país se han enfriado. Esto especialmente, pues ante el juicio que en el Perú se le sigue al ex-mandatario, a éste le fue concedido la nacionalidad japonesa en un gesto que es visto como protección del gobierno japonés al ex-Presidente.

En la actualidad, las relaciones económicas entre los dos países están algo estancadas. Por un lado, el comercio no muestra mucho dinamismo por la coyuntura económica del Perú que ha hecho que las importaciones disminuyan en algo. Las exportaciones al país nipón no aumentan mucho tampoco por la falta de productos peruanos que puedan ser ofertados en el mercado japonés. Por otro lado, las inversiones japonesas al Perú no aumentan tanto pues el clima entre los dos países no es el más apropiado desde el punto de vista político. Por último, la ayuda oficial del gobierno japonés tendería a disminuir por dos factores: uno, el propio clima político entre los dos países, así como el poco interés de la parte peruana en buscar la ayuda japonesa, y dos, porque la ayuda oficial japonesa en general esta disminuyendo por las dificultades fiscales del país nipón (actualmente Japón tiene un déficit fiscal del orden del 8% respecto a su PIB). Esto ha hecho por ejemplo que el próximo año la ayuda oficial japonesa al extranjero disminuya en un 10% (lo que será el cuarto año consecutivo que esto ocurra).

En el presente estudio veremos el nivel de las relaciones económicas del Perú y Japón en tres aspectos: Comercio, Inversiones y la Ayuda Oficial del gobierno japonés. Veremos qué factores están detrás de esa dinámica, cómo fue ese desarrollo durante la década de 1990 y en que estado están en este momento.

Asimismo, se verá las perspectivas de estas relaciones en el futuro. Japón es un país importante en la escena internacional, con un mercado muy grande y que debería ser un mayor destino para nuestras exportaciones. Además es un gran inversor a escala mundial y podría ser una fuente mayor de inversiones para el Perú. Finalmente, como socios en el APEC, que busca crear en el año 2020 un área de libre comercio e inversiones entre sus miembros, debería establecerse una buena relación con ese país.

II.    ANTECEDENTES DE LAS RELACIONES PERÚ - JAPÓN
a.   Establecimiento de relaciones diplomáticas Perú - Japón

A. El incidente del barco “María Luz”

El establecimiento de las relaciones diplomáticas entre Perú y Japón ocurrió como consecuencia de las negociaciones para buscar una solución al problema que surgió en el tráfico de los culies (importación de trabajadores chinos al Perú), que se realizaba desde mediados del siglo XIX.

Entre 1849 y 1874, más de 90000 campesinos chinos, fueron traídos al Perú para trabajar en las plantaciones de la costa y en menor medida en la extracción del guano y la construcción de los ferrocarriles
. Los cultivos de algodón y caña de azúcar, que eran de exportación, experimentaron un crecimiento rápido a mediados del siglo XIX, y la continua escasez de mano de obra en la agricultura de la costa, se agudizó a principios del  siglo XX. Tradicionalmente, la mano de obra había sido suplida en el Perú por el comercio de esclavos negros, trafico que se inició a fines del siglo XVI y se prolongó sostenidamente hasta finales del siglo XVIII. A comienzos del siglo XIX este comercio decayó notablemente, porque en todo el mundo comenzó a ser prohibido y el Perú finalmente abolió la esclavitud en 1854.

Fue para hacer frente a esta escasez de mano de obra que se comenzó a traer trabajadores de China, campesinos que desde el siglo XIX, habían empezado a salir de su país.

La inmigración de chinos al Perú aumentó en poco tiempo. Pero el maltrato que recibían, en el trayecto de su venida al Perú y en el trabajo de las haciendas después, hizo que el tráfico de trabajadores chinos al Perú disminuya paulatinamente. Precisamente fue un incidente en el traslado de culies, lo que originó la intervención de las autoridades de Japón y de Perú, y que después condujo al establecimiento de las relaciones diplomáticas entre ambos países.

El 28 de mayo de 1872 el barco peruano “María Luz”, con 225 culies a bordo, había zarpado de Macao (territorio portugués en China) con destino a las haciendas de la Costa peruana. Debido al mal estado del tiempo, el barco acusó desperfectos y tuvo que dirigirse a Yokohama, Japón, donde ancló el 10 de julio. En estas circunstancias, un culíe escapó del barco nadando y denunció ante al capitán de una nave de guerra inglés anclada en ese puerto, los maltratos a los que era sometido. Este trasladó al culíe, ante las autoridades japonesas, quienes ordenaron la liberación de los culies y el regreso de estos a su país.

Esto originó una disputa, entre el capitán del barco peruano y las autoridades japonesas, para determinar el destino de los culies. El capitán del barco peruano reclamó una indemnización por la liberalización de los culies. Como el Perú no tenía relaciones diplomáticas con Japón, se hizo representar por el Cónsul de EE.UU. en Japón. En vista de que el juicio se dilataba, hubo necesidad de la presencia de diplomáticos peruanos para continuar las negociaciones
.

B. La Negociaciones

Es así como el Perú envió al Capitán  de Navío de la Armada Peruana, Aurelio García y García, quien fue nombrado Cónsul Extraordinario y Plenipotenciario con poderes para negociar un Tratado diplomático con Japón, relaciones que después también se ampliaron con China.

El 1ro. de marzo de 1873 el Capitán  García y García se entrevistó con el Emperador Meiji de Japón. Luego de largas negociaciones con las autoridades japonesas, el 21 de agosto de 1873, Japón y Perú firmaron el  “Tratado Provisional de Paz, Amistad, Comercio y Navegación”. El documento fue suscrito a nombre del Perú por el capitán Aurelio García y García, y del Japón por el Ministro de Relaciones Exteriores de ese país, Soyeshima Taneomi.

El 26 de junio del año siguiente el Perú firmó un acuerdo similar con China denominado “Tratado de Amistad, Comercio y Navegación”.

De esta manera, el Perú se convirtió en el primer país de Latinoamérica en establecer relaciones diplomáticas con Japón. El Sr. Oscar Heeren, ciudadano alemán, fue nombrado Cónsul General del Perú en Tokio, en virtud de su ayuda en las negociaciones para el establecimiento de relaciones diplomáticas entre Perú y Japón.

En esos años, los países que establecían relaciones diplomáticas con Japón lo hacían bajo una cláusula de extraterritorialidad para casos que involucren a ciudadanos extranjeros (cláusula perjudicial para Japón). En el caso del Tratado de Perú con Japón también se introdujo dicha cláusula. Después, en 1895, este Tratado Provisional se revisó y se firmó uno nuevo, en igualdad de condiciones.

Mientras tanto, el juicio sobre la liberación de los culies se hacía largo. El barco peruano fue detenido en el puerto de Yokohama y el Perú y Japón, solicitaron la mediación del Zar de Rusia, quien en 1875 dio un fallo, favoreciendo a Japón.

C. Modificaciones en las relaciones diplomáticas Perú-Japón

El 20 de marzo de 1895, Perú y Japón modificaron el convenio original suscrito en 1873. El nuevo Tratado de Comercio y Navegación reconocía a los dos países firmantes igualdad de condiciones, eliminando la cláusula de extra-jurisdicción para los ciudadanos extranjeros, en este caso los peruanos, y también aboliendo el bajo nivel de arancel para los productos importados por Japón. Los japoneses tuvieron que batallar arduamente para lograr este objetivo. Veintinueve años después, en 1924 el Perú suscribió el Convenio definitivo de Amistad, Comercio y Navegación con Japón. En todo caso el primer país que firmó un Convenio de Relaciones Diplomáticas con Japón en igualdad de condiciones fue México en 1883
. 

Sin embargo, en 1934 el Perú suspendió el Convenio con Japón, porque en medio de la crisis económica que siguió  a la Gran Depresión Mundial de 1929, comenzó a tener un considerable déficit comercial con Japón. Hacia mediados de los años treinta, las importaciones peruanas desde Japón  excedían las exportaciones peruanas hacia ese país en más de cinco veces. Especialmente la importación de prendas de algodón japonesa aumentó en forma impresionante. En 1929 se importaban 400 toneladas y en 1933 esta cantidad alcanzó 1900 toneladas. En el año 1934 el gobierno peruano introdujo una cuota para limitar las importaciones desde Japón. La cuota para los productos japoneses se fijó en 204 toneladas al año (casi la décima parte de las importaciones del año anterior)
.

Ocho años después el 24 de enero de 1942 el Perú se vio obligado a romper relaciones diplomáticas con el Japón,  porque en Diciembre de 1941, este país  había entrado a la Segunda Guerra Mundial al declararle  la guerra a EE.UU. Como aliado de los EE.UU., el Perú cortó sus relaciones con Japón y en 1945 le declaró la guerra
.

Sin embargo, concluida la guerra, en 1952, el Perú restableció sus relaciones diplomáticas con Japón. Desde entonces el Perú y Japón, han mantenido armoniosas relaciones, fomentadas por la visita de personalidades de ambos países, entre ellas del actual Emperador Akihito (en ese entonces príncipe Akihito) que visitó al Perú en 1967, y las visitas del ex–Presidente Alberto Fujimori al país del Sol Naciente hasta en 10 oportunidades durante su mandato en la década de los 90.

b.   Inmigración japonesa al Perú
De acuerdo a estadísticas sobre la comunidad japonesa en el extranjero, después de Brasil y EE.UU., el Perú es el país donde se concentra el mayor número de inmigrantes japoneses.

En 1989 ingresan al Perú los primeros 790 inmigrantes japoneses  por el puerto del Callao. Se calcula que entre 1899 a 1941 emigraron al Perú 33,070 japoneses. 

En 1940 hubo un saqueo contra los negocios de los inmigrantes japoneses y después del inicio de la Segunda Guerra Mundial y la entrada de EE.UU. a la guerra tras el ataque japonés de Pearl Harbour, en abril de 1942, alrededor de 1800 peruanos nikkei y japoneses en el Perú fueron enviados a campos de detención en los EE.UU.

Después del término de la Segunda Guerra Mundial la inmigración japonesa al Perú prácticamente se detuvo.

La comunidad japonesa en el Perú ha tenido un progreso bastante notable pues la mayoría de sus integrantes son profesionales. Además es bastante organizada con instituciones como la Asociación Peruana Japonesa que es la entidad representativa. En 1990 un representante de esa comunidad, Alberto Fujimori, fue elegido Presidente del Perú.

Por otro lado la comunidad japonesa es más homogénea que la china, que vino 50 años antes al Perú, y aun ahora la mayoría de los nikkei contraen matrimonio entre ellos.   

A fines de 1980 ante la crisis económica en nuestro país y las oportunidades de trabajo existentes en Japón un número creciente de peruanos de origen japonés viajaron al país del Sol Naciente.

Cuadro 2.1. Nikkei en el extranjero (Octubre de 1986)
	Región
	Número

	Norteamérica
	714,605

	Centro y Sudamérica
	621,843

	Asia
	50,889

	Europa
	4,639

	Islas del Pacífico
	3,265

	Medio Oriente
	101

	África
	67

	Total
	1,395,409


· Fuente: Ministerio de Relaciones Exteriores de Japón.

c.   Peruanos en Japón

Según estadísticas publicada, la comunidad peruana en Japón a fines del 2001 era de 50,052 personas (número de peruanos legalmente registrados, el número de peruanos ilegales al 1 de enero del 2002 era de 7,744). Si se compara esta cifra con la de 10 años antes, de 1992, cuando esta fue de 31,081 personas, esto representa un gran aumento. La gran explosión en el número de peruanos en Japón empezó en 1988, cuando pasaron de ser sólo 864 ese año a 4,121 en 1989 (ver cuadro 2.2). Desde esa fecha el número ha ido aumentando año tras año. Por otro lado, debemos notar que en 1979, la población peruana en Japón era sólo de 331 personas.

Cuadro 2.2. Número de extranjeros registrados en Japón (fines de cada año)

	País
	1988
	1989
	1990
	1992
	1996
	1999
	2001

	
	
	
	
	
	
	
	

	Corea
	667,140
	681,838
	687,940
	688,144
	657,169
	636,548
	632,405

	China
	129,269
	139,499
	150,339
	195,334
	224,264
	294,201
	381,225

	Brasil
	4,159
	14,528
	56,429
	147,803
	176,440
	224,299
	265,982

	Filipinas
	32,185
	38,925
	49,092
	62,218
	84,509
	115,685
	156,667

	Perú
	864
	4,121
	10,279
	31,051
	37,099
	42,773
	50,052

	Otros
	107,388
	105,544
	121,238
	94,094
	235,679
	242,607
	292,131

	Total de Extranjeros
	941,005
	984,455
	1,075,317
	1,218,644
	1,415,160
	1,556,113
	1,778,462


· Fuente: Ministerio de Justicia del Japón

El gran aumento en el número de peruanos en Japón, específicamente a partir de 1989, se debió principalmente a que Japón empezó a requerir mano de obra extranjera en algunas actividades que los japoneses no deseaban realizar. Estas eran actividades que requerían mano de obra barata en trabajos simples no especializados, intensivos en mano de obra. Esta necesidad se manifestó a partir de la segunda mitad de la década del 80. El alza del yen desde 1985 en adelante y la burbuja económica que atravesó Japón de 1985 a 1990 (que hizo que subiera el precio de las acciones en Bolsa y el valor del terreno), aceleró esto. Especialmente el alza del yen hizo atractivo para los extranjeros ir a trabajar a  Japón, pues podían obtener más dólares por una misma cantidad dada de yenes (a fines del año 1985 un dólar se compraba con 200 yenes, a fines de 1994 se necesitaba sólo 99 yenes, actualmente, diciembre del 2002, se necesitan 120 yenes para comprar un dólar).

La acelerada llegada de latinoamericanos a Japón en la década del 90 (pues con peruanos llegaron otros latinoamericanos, especialmente brasileños) se debió a que en junio de 1990 el gobierno japonés cambió la ley de inmigración para permitir que extranjeros de descendencia japonesa puedan ir a laborar, en trabajos simples, intensivos en mano de obra. Así, los nikkei fueron en gran número a Japón.

En el año 2003 se cumplirán 15 años desde que en 1988 empiezan a ir, en gran cantidad, peruanos y latinoamericanos nikkei a Japón para trabajar. Entonces, la comunidad peruana en Japón  tiene un tiempo considerable, y a todas luces la inmensa mayoría piensa quedarse. Al comienzo su objetivo era trabajar algunos años, ahorrar algunos dólares y regresar al Perú. Con la situación económica inestable en nuestro país y sin visos de mejorar en el futuro inmediato (ni mediato) la mayoría no piensa regresar. Entonces, es momento de hacer un balance y ver qué perspectivas tiene la comunidad peruana de desarrollarse en Japón.

1. ¿Dónde están los peruanos en Japón?

Los 50,052 peruanos registrados a fines del año 2001, de los cuales 27,512 son hombres y 22,540 son mujeres, se encuentran concentrados en las grandes urbes industriales de Japón. Hay que aclarar que del total de peruanos, habrá quizás menos de 100 que han llegado a estudiar  (casi todos por becas del gobierno japonés), otros, tal vez menos de 1,000, viven casados con japoneses (o japonesas) y el resto deben ser los peruanos y sus familias que han llegado a trabajar desde 1989 en adelante.

Cuadro 2.3: Población Peruana en Japón por Prefecturas (fines del año 2001)
	Prefectura
	Población
	

	Kanagawa
	7,391
	

	Aichi
	5,604
	

	Shizuoka
	5,102
	

	Gunma
	4,408
	

	Saitama
	4,212
	1/

	Tochigi
	3,683
	

	Chiba
	3,408
	

	Mie
	2,380
	

	Tokio-to
	2,068
	

	Ibaragi
	1,908
	2/


1/ Cinco principales 26,717 o 53.4% del total

2/ Diez principales 40,163 o 80.2% del total

· Fuente: Ministerio de Justicia del Japón

En el cuadro 2.3 se observa que cinco prefecturas, las de Kanagawa, Aichi, Shizuoka, Gunma y Saitama, que tiene cada una de ellas una población de más de 4 mil peruanos, concentran a más de la mitad de la población total de peruanos en Japón (26,717 o 53.4% del total). Las 10 principales prefecturas (incluida la ciudad de Tokio) concentran el 80.2% del total de peruanos en Japón. Ciudades que tienen más de 1,000 peruanos, además de las anteriores incluyen a las prefecturas de Shiga (1,569), Osaka (1,148) y Yamanashi (1,066). En Okinawa, desde el cual se calcula que llegaron quizás el 70% de los inmigrantes japoneses al Perú, sólo hay una población de 447 peruanos.

2. ¿Cómo son los peruanos y en qué trabajan?

De los 50,052 peruanos, que actualmente residen  en Japón,  la gran mayoría de ellos están entre los 15 a 64 años de edad. Esto es, están dentro de lo que se denomina como Población Económicamente Activa (PEA). Según el cuadro 2.4 a fines del 2001 el 81.4% de los peruanos en Japón pertenecían a la PEA, mientras que la población japonesa en esa categoría era de sólo 68.1%. Otro hecho interesante es que sólo un 0.8%  de la población peruana en Japón es mayor de 65 años (unas 400 persona), mientras que por ejemplo en el caso japonés, un 17.6% de su población  total esta sobre los 65 años. Aquí se nota claramente el fenómeno del envejecimiento de la población japonesa.

Cuadro 2. Estructura de la Población por edades, fines del 2001

	Población por edades
	Población  (%)

	
	Peruanos en Japón
	Japoneses

	0-14 años
	17.80
	14.30

	15-64 años
	81.40
	68.10

	Mayores de 65 años
	0.80
	17.60

	Total de Población 
	50,052
	127,360,000


· Fuente: Ministerio de Justicia del Japón

De la PEA peruana, que en cifras vendría a ser  40,742 personas, habrá que descontar algunos que, por ejemplo están entre los 15 a 22 años y se encuentran estudiando en la escuela secundaria o la Universidad. Además, habrá algunos que no trabajan. En todo caso, 40,742 personas son las que en teoría podrían trabajar. De ellas, cuántas trabajan, es una cifra difícil de calcular, pero se supone que deben ser la gran mayoría de ellos (en realidad, a la cifra de 40,742 personas habría que agregar los 7,744 peruanos que están en situación de ilegales en Japón y que deben estar trabajando de alguna forma).

Respecto a la ubicación de los centros o el tipo de trabajo de los peruanos, no se conocen estadísticas oficiales. De este modo, lo que se menciona a continuación son algunas conjeturas obtenidas de algunas conversaciones o información que aparece en algunos medios en Japón, especialmente del semanario en español International Press.

En los primeros años de la comunidad peruana en Japón (1989 a 1995 aproximadamente), la gran mayoría trabajaba en fábricas que producían partes y piezas para las compañías de automóviles y electrodomésticos (generalmente en trabajos de ensamblado y empaquetado de estos mismos productos). Esto explica la concentración que había (y que existe aún) en la prefecturas, por ejemplo, de Aichi, Shizuoka y Kanagawa, donde están ubicadas las grandes fabricas de automóviles, como Toyota, Nissan, Mazda o electrodomésticos como Sony, Matsushita y Sanyo. Sin embargo, estas industrias aceleraron, a partir de la segunda mitad de la década de 1990, su traslado a lugares más baratos en Asia, especialmente China. Por consiguiente, el empleo en estas fábricas ha decrecido. Luego, el trabajo de los peruanos se incrementó en sectores como la construcción y a veces en la agricultura o pesca.

Un fenómeno interesante, es que a partir de la segunda mitad de la década del 90, algunos peruanos, con varios años en Japón, con un mayor conocimiento de este país, con algún conocimiento del idioma y con un mercado de los mismos peruanos cada vez más creciente (a fines de 1996, por ejemplo ya habían 37,099 compatriotas en Japón), instalan varios negocios en el sector servicios. Así, comienzan a aparecer restaurantes de comida peruana, tiendas de alquiler de videos y revistas, tiendas donde venden productos peruanos, incluso discotecas, para atender a otros peruanos. Según información de International Press, se calcula que actualmente existen 81 de estos tipos de negocios.

3.  El futuro de los negocios peruanos y de la comunidad

Sin embargo, el desarrollo de la comunidad peruana en Japón, va a depender de los siguientes aspectos:
a. La economía japonesa tiende a especializarse en el sector servicios. La mayoría de peruanos probablemente aún trabaja en el sector manufactura, es decir en fábricas. Pero, estas, especialmente las de ensamblado y empaquetado (donde se requiere mano de obra barata y no especializada), se continuaran trasladando al extranjero (especialmente China). De este, modo los peruanos no tendrán dónde trabajar si siguen en este rubro. Ahora, ¿por qué los peruanos trabajan generalmente en fábricas?, Porque sólo se necesita esfuerzo físico y el idioma japonés no es muy necesario aquí. Pero, aun si estas fábricas se mantuvieran en Japón es difícil imaginar a una persona trabajando 35 años seguidos en esos centros (hasta alcanzar la edad para jubilarse), haciendo un gran esfuerzo físico trabajando en promedio más de 10 horas diarias.

b. Si los peruanos quieren trabajar en otros lugares, como en servicios, se necesita conocer el idioma japonés. Servicios significa atender y comunicarse con el público. Muchos peruanos no han hecho el esfuerzo de aprender el idioma japonés. No sólo eso. Lo más importante es la educación. Trabajar en el sector servicios demanda tener cierto nivel de educación (salvo que se quiera, por ejemplo trabajar como mesero o lavaplatos en un restaurante), Las áreas en el sector servicios son variadas, desde las más simples (donde la paga no es muy alta, como los restaurantes), hasta las más complejas, como los servicios financieros o los hospitalarios. Por ejemplo, un campo del sector servicios donde Japón va a necesitar numeroso personal es el hospitalario y también en el cuidado de la gente adulta mayor. La población japonesa mayor de 65 años, representa actualmente el 17.6% del total y se calcula que para el año 2015 llegará al 26%. Entonces este será un campo interesante pero se requerirá tener educación y especialización en esa área, y por supuesto para eso se necesitará del idioma japonés.

c. Si más peruanos quieren poner su propio negocio, o si los ya existentes quieren mantenerse y crecer, se necesitan varias cosas. Primero, deberán conocer técnicas de manejo empresarial (desde el manejo del flujo de caja, hasta su relación con los proveedores, pasando por una estrategia de marketing adecuada, para hacer conocer su negocio), etc. Segundo, se necesita ampliar el rango de clientes, puesto que la mayoría de estos negocios están especializados en vender sólo a otros peruanos. Se necesita atraer a japoneses. Para esto se necesita, por ejemplo, adecuar las comidas al gusto y paladar japonés, así como dar a conocer el negocio en medios japoneses mediante publicidad. Tercero, para lograr el crecimiento del negocio se necesita  acceder a financiamiento, a través de bancos u otras instituciones y para ello se necesita conocer el idioma japonés y demostrar que se tiene un manejo empresarial del negocio. Entonces, realizar negocios en Japón significa pensar en un negocio para los japoneses y con los japoneses. Par esto se necesita capacitación y el idioma japonés.

d. Por último, se tiene que considerar que en algunos años más una parte de los peruanos alcanzará la edad de jubilarse (65 años). Algunos llegaron hace aproximadamente 15 años, cuando tenían 40 años de edad o más, y en los próximos 10 años tendrán que jubilarse. Sólo como un dato: actualmente la población peruana en Japón que está entre los 45 a 64 años asciende a 6,189 personas, o un 13% del total. En 20 años todos ellos se habrán jubilado. ¿De  qué vivirán después de que dejen de trabajar?, ¿Tienen seguro de jubilación en Japón?, ¿Están aportando actualmente al seguro nacional de pensiones en Japón? La inmensa mayoría no lo hace, pensando quizás en que algún día regresarán al Perú (cosa que se vuelve más difícil cada vez). En los trabajos deben descontárseles para la jubilación, y si no lo hacen hay un sistema para  aportar independientemente al sistema nacional de pensiones japonés.

Conclusiones

Los peruanos llegaron a Japón hace algunos años pensando en quedarse poco tiempo, ahorrar algunos dólares y regresar al Perú. No lo harán, pues nuestro país continúa (y continuará) en una situación económica incierta. La inmensa mayoría son nikkeis. Se quedarán a vivir en Japón, pero para lograr éxito deben plantearse el desafío de educarse y  aprender el idioma, puesto que en una sociedad tan competitiva como la japonesa, la educación es el valor más importante. Las fábricas dejarán de ser la fuente de trabajo en algunos años más, puesto que se están mudando al extranjero. El sector servicios es el futuro en Japón. Y para esto se necesita educación. Esto no es tarea fácil, pero se espera que los hijos de los primeros inmigrantes peruanos a Japón, puedan trabajar en ese sector, y de este modo puedan progresar y hacer de la comunidad peruana unas de las más vibrantes en Japón. 

Un último aspecto que hay que señalar es que los peruanos en Japón, como la mayor parte de los peruanos que viven el extranjero, envían dinero a sus familiares en el Perú. Durante la segunda mitad de los 90, se calculo que de los peruanos que vivían ahí, unos 35,000 en ese momento, 25,000 de ellos podrían haber enviado unos 250 millones de dólares al año desde Japón (considerando que esas 25,000 personas enviaban un promedio de 10,000 dólares al año). Esta cifra debe haber bajando bastante pues la situación económica de Japón y la de los peruanos en ese país desmejoro en la segunda mitad del 90. Además, muchos peruanos en Japón han traído a sus familiares o se piensan quedar en Japón así que ya no envían dinero como antes al Perú. En todo caso es interesante ver que las remesas de estos peruanos constituyen un aporte importante a la balanza de pagos de nuestro país.   

III.   RELACIONES ECONÓMICAS PERÚ - JAPÓN EN LA DÉCADA DE LOS 90

a.  Evolución económica del Perú en la década de los 90

Cuando el Presidente Fujimori asumió el gobierno en julio de 1990 el Perú era un país en quiebra económica, inestabilidad social y estaba aislado de la comunidad financiera internacional. La tarea que se le presentaba al nuevo gobierno era enorme, con el país sumido en la peor crisis de su historia.

En 1990 el PIB estaba decayendo por 3 años consecutivos y la inflación alcanza ese año el récord de 7,649% anual (ver cuadro 3.1). El déficit fiscal era de 8.7% del PIB (ver cuadro 3.2) y las reservas internacionales estaban en un nivel negativo en julio de 1990 (aunque terminaron positivo en 531 millones de dólares a fines de ese año, ver cuadro 3.3). Hacia 1990 la moneda peruana había perdido totalmente su valor (cuadro 3.4). Por otro lado, los grupos terroristas de Sendero Luminoso y MRTA campeaban en el país. 

El país también desde la segunda mitad de los 90 no tenia acceso al crédito internacional pues el gobierno de Alan García decidió limitar el pago de la deuda externa. En todo caso el manejo desastroso de la economía en su gobierno no hacia al Perú sujeto de crédito en el extranjero.    

El nuevo gobierno de 1990 en adelante estabiliza la economía al reducir el déficit fiscal (disminuyendo el gasto publico y privatizando las empresas estatales en perdida), abriendo la economía a la competencia extranjera en una serie de reformas económicas para hacer más competitiva la economía. Asimismo, el fuerte combate al terrorismo hizo que el país alcanzara una estabilidad social que incentivo las inversiones, especialmente la extranjera, que aumento de un acumulado de 1,337 millones de dólares a fines de 1991 a 10,178 millones de dólares a fines del año 2000 (ver cuadro 3.9).

La crisis asiática de 1997 golpea fuertemente al Perú, un país dependiente de las exportaciones de materias primas que sufren una baja en sus cotizaciones, y una retracción del flujo de capitales extranjeros al país que es dependiente del ahorro externo (ver cuadro 3.5). La economía peruana, que había crecido de 1993 a 1997 cae en terreno negativo en 1998 y hasta el 2001 se mantiene casi en recesión (excepto en el año 2000). La crisis política del año 2000, con la salida de Fujimori del gobierno, complica el manejo de la economía pero esta se recupera a partir del año 2002 (mas por rebote y por inercia que por un manejo diferente, o mejor, del nuevo gobierno que en líneas generales ha seguido las pautas del gobierno de Fujimori).

Cuadro 3.1. Perú: Población, Producto Bruto Interno e Inflación (en %)
	Año
	Población
	Crecimiento del PIB       
	Crecimiento del                               PIB per–cápita    
	Tasas de Inflación

(fin de periodo)

	1,960
	9,931.00
	12.20
	9.10
	2.40

	1,961
	10,217.50
	7.40
	4.40
	8.70

	1,962
	10,516.50
	8.40
	5.30
	4.70

	1,963
	10,825.80
	3.70
	0.70
	8.80

	1,964
	11,143.50
	6.60
	3.60
	11.40

	1,965
	11,467.30
	4.90
	1.90
	14.80

	1,966
	11,796.40
	8.40
	5.40
	7.70

	1,967
	12,132.20
	3.80
	0.90
	18.90

	1,968
	12,476.00
	0.40
	-2.40
	9.80

	1,969
	12,829.10
	3.80
	0.90
	5.70

	1,970
	13,192.70
	5.90
	3.00
	5.60

	1,971
	13,567.70
	4.20
	1.30
	7.60

	1,972
	13,953.20
	2.90
	0.10
	4.30

	1,973
	14,348.00
	5.40
	2.50
	13.80

	1,974
	14,751.00
	9.30
	6.30
	19.20

	1,975
	15,161.00
	3.40
	0.60
	24.00

	1,976
	15,581.10
	2.00
	-0.70
	44.70

	1,977
	16,012.00
	0.40
	-2.30
	32.40

	1,978
	16,449.10
	0.30
	-2.40
	73.70

	1,979
	16,888.00
	5.80
	3.10
	66.70

	1,980
	17,324.10
	5.20
	2.60
	60.80

	1,981
	17,758.90
	5.10
	2.50
	72.70

	1,982
	18,195.40
	-0.60
	-3.00
	72.90

	1,983
	18,631.40
	-11.80
	-13.90
	125.10

	1,984
	19,064.50
	5.20
	2.80
	111.50

	1,985
	19,492.40
	2.80
	0.50
	158.30

	1,986
	19,915.50
	10.00
	7.70
	62.90

	1,987
	20,335.20
	8.00
	5.80
	114.50

	1,988
	20,751.20
	-8.70
	-10.50
	1,722.30

	1,989
	21,162.70
	-11.70
	-13.40
	2,775.30

	1,990
	21,569.30
	-5.10
	-6.90
	7,649.70

	1,991
	21,966.40
	2.20
	0.30
	139.20

	1,992
	22,354.40
	-0.40
	-2.20
	56.70

	1,993
	22,740.20
	4.80
	3.00
	39.50

	1,994
	23,130.30
	12.80
	10.90
	15.40

	1,995
	23,531.70
	8.60
	6.70
	10.20

	1,996
	23,946.80
	2.50
	0.70
	11.80

	1,997
	24,371.00
	6.70
	4.90
	6.50

	1,998
	24,800.80
	-0.50
	-2.30
	6.00

	1,999
	25,232.20
	0.90
	-0.80
	3.70

	           2,000
	25,661.70
	3.10
	1.40
	3.70

	           2,001
	26,090.30
	0.20
	-1.40
	-0.10


· Fuente: B. C. R. P.  Memoria 2001
Nota: En el cálculo del PIB, para el periodo 1950-1989 se ha estimado los niveles utilizando las tasas de variación del PIB, año base 1979.
Cuadro 3.2. Resultado económico del Sector Publico No Financiero (Déficit Fiscal)
	Año
	Porcentaje

 del PIB

	1984
	-6.5

	1985
	-2.8

	1986
	-6.4

	1987
	-8.1

	1988
	-10.0

	1989
	-9.5

	1990
	-8.7

	1991
	-2.8

	1992
	-3.9

	1993
	-3.1

	1994
	-2.8

	1995
	-3.1

	1996
	-1.0

	1997
	0.2

	1998
	-0.9

	1999
	-3.2

	2000
	-3.2

	2001
	-2.5


· Fuente: Banco Central de Reserva del Perú,  Memoria anual, varios años

Cuadro 3.3. Perú: Reservas Internacionales, Exportaciones e Importaciones 
(millones de U.S. Dólares)
	Año
	R. I.N. del 
B. C. R. P.
	Exportaciones
	Importaciones

	1984
	1,102
	3,147
	-2,140

	1985
	1,382
	2,918
	-1,806

	1986
	866
	2,576
	-2,649

	1987
	81
	2,715
	-3,215

	1988
	-352
	2,731
	-2,865

	1989
	357
	3,533
	-2,287

	1990
	531
	3,321
	-2,922

	1991
	1,304
	3,406
	-3,595

	1992
	2,001
	3,661
	-4,002

	1993
	2,742
	3,516
	-4,123

	1994
	5,718
	4,598
	-5,596

	1995
	6,641
	5,589
	-7,754

	1996
	8,540
	5,898
	-7,886

	1997
	10,169
	6,832
	-8,553

	1998
	9,183
	5,757
	-8,222

	1999
	8,403
	6,119
	-6,749

	2000
	8,179
	7,034
	-7,351

	2001
	8,612
	7,108
	-7,198


· Fuente: Banco Central de Reserva del Perú. Memorias, Varios Años

Cuadro 3.4. Perú: Tipo de Cambio: 1985-2001, soles por dólar 
(fin de periodo, bancario promedio)
	Año
	Cambio
	

	1984
	5.82
	

	1985
	17.38
	

	1986
	17.49
	

	1987
	62.82
	

	1988
	1,771.08
	

	1989
	12,827.27
	

	1990
	516,922.57
	(1)

	1991
	0.96
	

	1992
	1.64
	

	1993
	2.16
	

	1994
	2.19
	

	1995
	2.32
	

	1996
	2.60
	

	1997
	2.73
	

	1998
	3.16
	

	1999
	3.51
	

	2000
	3.53
	

	2001
	3.45
	


(1) De 1984 a 1990 Intis por dólar.

· Fuente: Banco Central de Reserva del Perú. Memorias, Varios Años

Cuadro 3.5. Perú: Ahorro – Inversión, 1980-2001, % del PIB
	Año
	Ahorro
Interno 
	Sector

 Público 
	Sector

Privado
	Ahorro

Externo
	Inversión
	Sector

Público
	Sector

Privado

	1984
	19.2
	
	
	0.9
	20.1
	
	

	1985
	19.6
	
	
	-1.4
	18.2
	
	

	1986
	14.9
	-1.2
	15.9
	5.6
	20.3
	5.2
	15.1

	1987
	15.6
	-3.7
	19.3
	5.5
	21.1
	4.1
	17.0

	1988
	14.4
	-6.2
	20.6
	7.7
	22.1
	3.5
	18.6

	1989
	16.0
	-5.9
	21.9
	1.8
	17.8
	3.6
	14.2

	1990
	11.8
	-5.5
	17.3
	4.7
	16.5
	3.2
	13.3

	1991
	12.9
	0.8
	12.1
	4.4
	17.3
	3.5
	13.8

	1992
	12.1
	0.7
	11.4
	5.2
	17.3
	4.1
	13.2

	1993
	12.5
	2.2
	10.3
	6.8
	19.3
	4.7
	14.6

	1994
	16.1
	3.0
	13.1
	6.1
	22.2
	4.8
	17.4

	1995
	16.2
	2.4
	13.8
	8.6
	24.8
	4.7
	20.1

	1996
	16.2
	3.9
	12.3
	6.6
	22.8
	4.3
	18.5

	1997
	18.2
	5.2
	13.0
	5.8
	24.0
	4.4
	19.6

	1998
	17.7
	3.9
	13.8
	5.9
	23.6
	4.5
	19.1

	1999
	18.6
	1.7
	16.9
	2.9
	21.5
	4.8
	16.7

	2000
	17.2
	0.8
	16.4
	2.9
	20.1
	4.0
	16.1

	2001
	16.4
	0.8
	15.6
	2.0
	18.4
	3.2
	15.2


· Fuente: Banco Central de Reserva del Perú. Memorias, Varios Años.
Cuadro 3.6. Perú: Sector Externo (Porcentaje del PIB)
	Año
	Balanza en
Cta. Corriente 
	Balanza
Comercial 
	Exportaciones
	Importaciones

	1984
	-0.7
	4.9
	15.3
	-10.4

	1985
	0.5
	5.4
	13.7
	-8.3

	1986
	-5.6
	-0.3
	10.4
	-10.7

	1987
	-5.5
	-1.4
	7.5
	-8.9

	1988
	-7.7
	-0.6
	11.6
	-12.1

	1989
	-1.8
	3.9
	11.0
	-7.1

	1990
	-4.7
	1.3
	11.1
	-9.8

	1991
	-4.4
	-0.6
	10.0
	-10.6

	1992
	-5.2
	-0.9
	10.1
	-11.0

	1993
	-6.8
	-1.7
	9.6
	-11.2

	1994
	-5.1
	-2.2
	10.2
	-12.5

	1995
	-8.6
	-4.0
	10.4
	-14.5

	1996
	-6.6
	-3.6
	10.6
	-14.2

	1997
	-5.8
	-2.9
	11.6
	-14.5

	1998
	-5.9
	-4.3
	10.1
	-14.4

	1999
	-2.9
	-1.2
	11.8
	-12.9

	2000
	-2,9
	-0.6
	13.1
	-13.7

	2001
	-2.0
	-0.2
	13.2
	-13.3


· Fuente: Banco Central de Reserva del Perú. Memorias, Varios Años

b.  Comercio con Japón
El comercio con Japón aumento poco en la década de los 90. El nivel del comercio (exportaciones mas importaciones) pasa de 501 millones de dólares en 1990 a 797 millones en el 2000. Por el lado de las exportaciones en verdad estas disminuyeron en la década pasada pues pasaron de 419 millones de dólares en 1990 a 355 millones de dólares en el año 2000. Las importaciones más bien aumentaron, de 82 millones de dólares en 1990 a 472 millones en el 2000 (ver cuadro 3.7).

Cuadro 3.7. Perú: Intercambio Comercial con Japón
(millones de dólares)
	Año
	Exportaciones

 (valor FOB)
	Importaciones                       (valor CIF)
	Saldo

	1990
	419.70
	82.10
	337.60

	1991
	293.30
	188.60
	104.70

	1992
	283.10
	271.80
	11.30

	1993
	299.05
	303.62
	-4.57

	1994
	384.80
	474.77
	-89.97

	1995
	455.95
	532.75
	-76.8

	1996
	388.26
	402.90
	-14.64

	1997
	473.59
	457.57
	16.02

	1998
	216.40
	536.06
	-319.66

	1999
	258.23
	476.38
	-218.15

	2000
	325.91
	472.47
	-146.56

	2001
	380.39
	413.34
	-32.95


· Fuente: Aduanas del Perú

Lo más preocupante del comercio con Japón es que tradicionalmente el Perú tenía un superávit comercial con ese país, sin embargo este ha desaparecido y más bien tenemos un déficit comercial. Por ejemplo el superávit comercial llego a ser de 337 millones de dólares en 1990 pero en cambio en el año 2000 se tuvo un déficit de 146 millones de dólares.  Por otro lado, importamos de Japón productos manufacturados, mayormente vehículos y maquinaria (ver cuadro 3.8).

Nuestras exportaciones al país nipón no aumentan pues le seguimos vendiendo materias primas y están bajan de precio con el tiempo. Además, y lo que es más importante, el país oriental cada vez compra menos materias primas y cada más productos manufacturados o diferentes de materias primas, productos que el Perú no oferta al mercado japonés.   

El Perú y Japón son socios en el Foro de Cooperación Económica Asia-Pacifico, APEC, que agrupa a 21 economías de la Cuenca del Pacifico y que se propone para el año 2020 tener una zona de libre comercio e inversiones entre sus miembros. Debemos prepararnos para sacar provecho de este acuerdo.   

Japón es la segunda economía más grande del mundo, con más de 127 millones de habitantes y se constituye en un inmenso mercado para los productos peruanos. Hay algunas trabas que vencer como por ejemplo el hecho de que a pesar de que tenemos frutas y hortalizas que exportar, no podemos vender a Japón estos productos en forma natural, fresca, pues todavía no se han levantado algunas restricciones fitosanitarias que impone el gobierno nipón al Perú. Es tarea del gobierno peruano gestionar la eliminación de estas restricciones. 

Una forma de aumentar las exportaciones peruanas al Japón es aliarse con empresas japonesas, que conocen el mercado de su país mejor que nadie. Muchos países, Chile entre ellos, han hecho esto y han aumentado grandemente sus exportaciones. 

Cuadro 3.8: Comercio con Japón: Principales productos
(millones de dólares, año 1999)

	Productos 
	Exportaciones (FOB) 
	Productos 
	Importaciones (CIF) 

	
	
	
	

	Harina de pescado 
	42.73
	Vehículos diesel
	51.06

	Minerales de Cinc
	35.04
	Vehículos gasolineros 
(- 1500 cc)
	36.97

	Plata en bruto
	33.88
	Vehículos de carga
	30.74

	Cátodos de Cobre  
	25.30
	Vehículos gasolineros 
(+ 1500 cc)
	25.13

	Minerales de cobre
	18.10
	Demás tractores
	22.03

	Minerales de plomo
	14.93
	Camionetas pick-up
	19.32

	Café sin descafeinar
	11.37
	Laminados de hierro o acero 
	16.77


· Fuente: Aduanas del Perú

c.  Inversión japonesa en el Perú

El Perú en la década del 90 vio un notable incremento de la inversión extranjera en el país. Desde 1991 la inversión se multiplica casi 8 veces hasta un acumulado de 10,178 millones de dólares a fines del año 2000. Sin embargo la inversión japonesa no aumento en esa proporción, solo paso de 37.8 millones de dólares a 101.1 millones de dólares (casi tres veces)  en ese mismo lapso (ver cuadro 3.9).        

La inversión japonesa no aumento tanto a pesar de que ese país es un gran inversor a escala mundial y a pesar de los continuos llamados a la inversión nipona que hizo el ex Presidente Fujimori (incluido los más de 10 viajes a ese país que realizo durante su mandato). Lo que pasa fue que durante la década del 90 a pesar del mayor ambiente de estabilidad social y política del país hubo algunos incidentes que dañaron la imagen del Perú ante los inversores japoneses al afectarlos directamente. Estos fueron principalmente el asesinato de tres técnicos de la Agencia de Cooperación Internacional del Japón (JICA) en 1991 y la toma de la Residencia del Embajador japonés en Lima en diciembre del 1996 por un comando del MRTA (con varios empresarios japoneses de rehenes).
Cuadro 3.9: Stock de Inversión Extranjera Directa por país de origen
(millones de dólares, fin de cada periodo)
	PAÍS
	1991
	1993
	1995
	1997
	1999
	2000
	2001
	2002 1/

	1. Reino Unido
	107.27
	142.16
	523.02
	1,006.19
	2,046.65
	2,252.53
	2,431.03
	2,441.24

	2. España
	5.18
	5.73
	2,192.22
	2,355.77
	2,411.43
	2,428.03
	2,401.63
	2,401.63

	3. EE.UU.
	615.56
	650.16
	869.29
	1,491.09
	1,930.34
	2,074.03
	1,968.98
	1,970.19

	4. Países Bajos
	54.82
	42.95
	300.03
	484.84
	593.23
	785.18
	868.32
	1,067.67

	5. Chile
	0.46
	39.12
	207.04
	289.94
	424.00
	443.71
	563.12
	583.07

	6. Panamá
	148.50
	175.41
	201.11
	500.00
	539.53
	541.34
	544.41
	544.25

	7. Francia
	18.84
	26.71
	51.85
	60.56
	147.23
	198.67
	235.17
	235.17

	8. Suiza
	96.59
	99.95
	109.59
	181.93
	204.03
	210.30
	213.61
	214.11

	9. Canadá
	53.67
	35.29
	108.50
	119.91
	157.86
	159.28
	160.39
	160.39

	10. Uruguay
	26.38
	46.33
	48.00
	81.86
	119.21
	127.52
	142.55
	123.78

	11. China
	0.02
	118.08
	122.16
	122.16
	122.16
	122.16
	122.16
	122.16

	12. Japón
	37.87
	37.96
	43.44
	42.73
	74.20
	101.51
	101.51
	101.51

	13. Alemania
	27.52
	32.44
	36.91
	40.12
	63.49
	75.10
	92.01
	98.96

	Acumulado total
	1,337.00
	1,641.85
	5,060.43
	7,280.38
	9,466.28
	10,178.99
	10,524.09
	10,757.16


1/ A Octubre

· Fuente:  Proinversión
La mayor parte de la inversión nipona en el Perú esta en el sector minero, con el 52% del total, seguido del sector industrial con el 31% y del sector comercio con el 15% (ver cuadro 3.10). La empresa Ajinomoto, que opera desde 1968 en el mercado peruano, es una de las inversiones japonesas más importantes en el sector industrial. Esta empresa sigue invirtiendo en el país pues tiene casi un monopolio en el mercado peruano en su rubro. Por otro lado, la empresa Matsushita, con el mismo número de años en el Perú que Ajinomoto, ha visto disminuido sus operaciones por la fuerte competencia de productos importados, electrodomésticos y pilas principalmente, debido a la apertura a las importaciones del mercado peruano desde 1992. 

En la década del 90 aumento la inversión japonesa en minería pues los empresarios japoneses han participado, a través de inversiones conjuntas con empresas de otros países, en por ejemplo la privatización de la Refinería de Cinc de Cajamarquilla (con la empresa Marubeni), en el megaproyecto de Antamina (con la empresa Mitsubishi) y en la ampliación de las operaciones del mina de Southern Peru Cooper Corporation (con Mitsui). En este sector, al ser el Perú un país minero, y al necesitar Japón materias primas, se prevé pueda aumentar la participación japonesa.   

Cuadro 3.10. Japón: Stock de Inversiones por Sectores, 2001
(en millones de dólares y en %)
	Sectores
	Comercio            
	Construcción
	Industria
	Minería
	Pesca
	Transporte
	Total

	Monto
	14.83
	0.02
	30.95
	51.87
	0.25
	1.2
	99.11

	Porcentaje
	5%
	-
	31%
	52%
	-
	1%
	100%


· Fuente:  Proinversión
d.   Ayuda Oficial para el Desarrollo (ODA) del gobierno japonés al Perú 

 Japón aumenta enormemente su ayuda al exterior desde la segunda mitad de la década de 1980. Esto se debió a que el país acumulo grandes superávit en su balanza de pagos desde esa fecha y además quiso ampliar su papel en la escena internacional, como país desarrollado, para dar mas ayuda a los países en desarrollo. El monto en dólares aumento grandemente como se ve en el cuadro 3.11, particularmente porque la moneda japonesa se revalúa desde 1985 en adelante. En 1985 un dólar costaba alrededor de 250 yenes, a fines de la década de 1990 un dólar costaba solo 100 yenes y continuo revaluándose después. De esta forma, el mismo monto dado en yenes traducido en dólares, representaba un gran incremento.    

La ayuda oficial para el desarrollo (ODA en ingles) japonesa se divide en dos partes: la ayuda bilateral, que da a cada país, y la ayuda que da a través de los organismos multilaterales como el Banco Mundial, la ONU, etc. La suma de las dos constituye el total de la ayuda oficial para el desarrollo.  

Cuadro 3.11. ODA japonesa al mundo (millones de dólares, monto desembolsado neto)
	Años
	Total (1)
	Total, en 100 millones de yenes (2)
	Bilateral (3)

	1985
	3,797
	
	

	1986
	5,564
	
	

	1987
	7,454
	
	

	1988
	9,134
	
	

	1989
	8,965
	
	

	1990
	9,069
	13,131
	

	1991
	10,952
	14,731
	8,870

	1992
	11,151
	14,125
	8,484

	1993
	11,259
	12,518
	8,164

	1994
	13,239
	13,534
	9,680

	1995
	14,489
	13,630
	10,557

	1996
	9,437
	10,272
	8,356

	1997
	9,358
	11,323
	6,612

	1998
	10,640
	13,927
	8,605

	1999
	15,323
	17,453
	10,497

	2000
	13,508
	14,562
	9,640


· Fuente: Columnas (1) y (2) del cuadro 36 y columna (3) del cuadro 39 del libro “Seifu Kaihatsu Enjo (ODA) Hakusho 2001 nen”. 

Los datos de 1985 a 1999 fueron tomados del libro “The Economics of Development Assistance”, Cuadro 4.4,  pag. 94  

De la ayuda bilateral que el gobierno japonés da, una parte es no reembolsable y la otra es reembolsable. La ayuda no reembolsable, esto es la que no hay que devolver, se constituye a su vez en dos componentes: las donaciones y la ayuda técnica. La ayuda reembolsable son los prestamos que da el gobierno japonés que son bastantes ventajosos en comparación a los prestamos de la banca comercial o de otros organismos internacionales, pues son prestamos a bajas tasas de interés y pagaderos en largos años 

Como se ve en el cuadro 3.12 durante la década del 90 la ODA japonesa aumento al Perú en forma considerable, mas de 4 veces, al pasar de un acumulado de 407 millones de dólares a fines de 1990 a 1,740 millones de dólares a fines del año 2000 (monto desembolsado neto). En 1991 hubo un gran préstamo de apoyo a la balanza de pagos, para que el Perú pueda ponerse al día en el pago a los organismos internacionales y reintegrarse a la comunidad financiera internacional de la que se había separado en la segunda mitad de la década de 1980.      

Cuadro 3.12. Ayuda Bilateral del Gobierno Japonés al Gobierno Peruano

(millones de dólares – monto desembolsado neto)
	Años
	No Reembolsable
	Total
	Total acumulado hasta ese momento

	1989
	25.77
	2.09
	27.86
	367.55

	1990
	39.44
	0.35
	39.79
	407.44

	1991
	50.39
	302.47
	352.86
	760.30

	1992
	55.15
	99.65
	154.80
	915.10

	1993
	47.15
	83.45
	130.60
	1,045.70

	1994
	36.60
	17.96
	54.56
	1,100.26

	1995
	50.00
	16.14
	66.14
	1,166.40

	1996
	42.30
	14.07
	56.37
	1,222.77

	1997
	27.58
	10.84
	38.42
	1,279.14

	1998
	57.97
	22.16
	80.13
	1,359.27

	1999
	24.70
	164.42
	189.12
	1,548.39

	2000
	44.75
	146.94
	191.69
	1,740.08


· Fuente: Ministry of Foreign Affairs "Japan ODA; Annual Report", Tokio, varios años,
En 1991 ocurrió el asesinato de tres técnicos de la Agencia de Cooperación Internacional del Japón (JICA) en Huaral y se suspendió el envío de estos técnicos al Perú. Hasta estos momentos continúa en gran parte la suspensión. 
Como ve en el cuadro 3.13 gran parte de la ayuda japonesa (un 35.6% del total) ha ido al financiamiento de programas de servicios sociales, de lucha contra la pobreza a través del apoyo a la provisión de agua, salud, a la generación de empleo y capacitación, a la infraestructura básica en agricultura, etc. Esto ha involucrado el apoyo a las actividades de FONCODES por ejemplo. Asimismo el apoyo al sector social implica la provisión de educación (construcción de escuelas) y la provisión de redes de desagüe.

Cuadro 3.13: Prestamos AOD japonesa al Perú por sectores
(monto aprobado acumulado,  al 30 de setiembre del 2002)

	
	Monto (millones de yenes)
	No. de prestamos
	Porcentaje del monto

	Servicios Sociales
	119,655
	13
	35.6%

	Reforma Estructural
	67,310
	2
	20%

	Sector Eléctrico
	66,299
	7
	19.7%

	Transportes
	62,115
	6
	18.5%

	Telecomunicaciones
	13,906
	3
	4.1%

	Irrigación
	6,723
	1
	2.0%

	Total
	336,008
	32 
(terminados 12, 
en ejecución 20)
	100


· Fuente: Exposición del Jefe del Departamento de Cooperación Económica Sr. Yoshihiro Miwa, Embajada del Japón en Lima, 6 de noviembre de 2002, en la Asociación Peruano Japonesa, Lima.   

IV.   RELACIONES PERÚ – JAPÓN DEL 2000 EN ADELANTE

En noviembre del 2000 el Presidente Fujimori emprendió un viaje a Japón sin retorno hasta este momento. Renuncia a la Presidencia y se instala un nuevo gobierno en el Perú. Pasados ya dos años de este hecho es interesante hacer algunas reflexiones  sobre la década del gobierno de Fujimori, sus relaciones con Japón, y lo que puede pasar de aquí en adelante en este ultimo aspecto.

a. Al hacer un balance del gobierno de 10 años del Presidente Fujimori se puede decir que a pesar de los muchos actos de corrupción que ocurrió bajo su mandato, y comparado con los gobiernos anteriores, especialmente con el que le precedió, el Perú quedo en mucha mejor posición en el año 2000 que la que estuvo en 1990. No solo eso, comparado con el actual gobierno del presidente Toledo que le sucedió (descontando el de transición de Valentín Paniagua que solo fue eso, de transición), podría decirse que muchas cosas estuvieron mejores bajo el gobierno del Presidente Fujimori. Por ultimo, considerando que el próximo Presidente del Perú puede ser el ex Presidente Alan García, que llevo al país al desastre económico en su gobierno, definitivamente el del  Presidente Fujimori seria el mejor gobierno. Veamos algunos aspectos de esto, especialmente en la comparación del gobierno actual con el gobierno del ex Presidente Fujimori. 

Primero, en verdad es interesante notar que después de todo, a pesar de que el ex Presidente Fujimori es de padres japoneses y en este momento, por circunstancias coyunturales, ha adoptado la nacionalidad japonesa (aunque mantiene la nacionalidad peruana), él es en cierta forma más peruano que, por ejemplo, el Presidente Alejandro Toledo. El ex Presidente Fujimori, parte como estrategia de mantenerse en el poder, pero también porque no se sentía parte de la elite tradicional peruana, pasaba más tiempo en el sector rural o visitando pueblos jóvenes que en Palacio de Gobierno. Fujimori cuando se ponía poncho parecía uno mas de los campesinos del Ande. En esto tiene mucho que ver el hecho de que la raza japonesa, así como la raza indígena peruana, comparten muchos de los rasgos físicos de descender de la raza mongólica.

El Presidente Toledo en cambio, a pesar de tener rasgos físicos bastante propios de la raza indígena peruana, por su formación de estudios en los EE.UU. (y los largos años que ha vivido afuera, más de la tercera parte de su vida), es más extranjero que Fujimori. El habla ingles mejor que español, se siente más a gusto en el extranjero que en el Perú, además le gusta la pompa y el boato, y disfruta estando en Palacio de Gobierno y atendiendo ceremonias ahí. 

Por otro lado, la política económica del presidente Toledo, a pesar de lo prometido en su campaña electoral, es la misma en muchos términos que la seguida por el ex Presidente Fujimori (con Ministros de Economía de Toledo como Kuczynsky y Silva Ruete los típicos exponentes de una economía liberal). Es interesante también notar que a pesar de lo mucho que critica “el desastre económico“ que se supone dejo los 10 años de gobierno de Fujimori, el Presidente Toledo le gusta vanagloriarse de que el Perú es en estos momentos (gracias a su gobierno según él) la economía más sólida de América Latina y para esto señala el alto nivel de reservas internacionales, la baja inflación, el déficit fiscal en un nivel mucho mas bajo que en otros países latinoamericanos, que son justamente los indicadores que dejo el gobierno del Presidente Fujimori, panorama bastante diferente al desastre económico que este ultimo heredó en 1990 (ver cuadros anteriores 3.1 al 3.6). Además, al Presidente Toledo le gusta hablar de que la economía peruana en la actualidad (2002 y 2003) crece a la tasa mas alta de Latinoamérica (lo que es cierto) pero eso se debe que se esta saliendo de una recesión de los años 1998 al 2001 (ver cuadro 3.1) y que la economía esta rebotando y creciendo por las inversiones hechas años atrás durante la década del 90. El país actualmente crece por inercia y no por las políticas económicas del actual gobierno. Mas bien de aquí en adelante el futuro crecimiento sostenido no esta asegurado.

Otro punto interesante a ver es las relaciones que mantuvieron Fujimori con Japón y las que mantiene Toledo con EE.UU. Durante el gobierno de Fujimori, Japón, como se vio dio ingente ayuda económica al Perú, ayudó al país a reintegrarse a la comunidad financiera internacional después del aislamiento en que estaba en 1990, y ayudó al Perú a integrarse al APEC, sin comprometer la posición peruana  Sin embargo, Toledo en el año y medio que tiene de gobierno, a cambio de algunas cosas, como que el Perú acceda al mercado de EE.UU. en mejores condiciones a través del ATPDEA, ha dado bastantes concesiones a los EE.UU. como fue, por ejemplo el apoyo que se dio a mitad del año 2002  en una votación en contra de Cuba, en una noción auspiciada por EE.UU. y que comprometió la posición histórica independiente del Perú.

Por ultimo, a fines de diciembre del 2002 el ex Presidente Alberto Fujimori en una encuesta de opinión pública de la empresa Apoyo S.A. de esa fecha aparece en un cuarto lugar de simpatía, por encima del Presidente Alejandro Toledo. Así como están las cosas, y dado que el ex Presidente Alan García, que llevo al país al desastre económico aparece ahora como favorito para ganar unas próximas elecciones, a decir de mucha gente (y con toda razón) el ex Presidente Fujimori de venir al Perú puede ganar las elecciones (pues sin duda hizo un gobierno mucho mejor que Alan García).    

b. El juicio al ex Presidente Fujimori 

El juicio al ex Presidente Fujimori es una muestra de como las cosas en el país se toman a la ligera y da razones para pensar que el juicio al ex Presidente y sus colaboradores no es mas que una vendetta política y de lo que se trata mas que todo es hacer escándalo y no en averiguar la verdad de lo ocurrido en los 90’s.

Lo más increíble, y en la que el autor de este estudio se vio en cierta forma involucrado, tiene que ver con la traducción al idioma japonés de los documentos relacionados a este juicio, y que a pesar de que se decidió su traducción hace mas de un año y medio aun no se ha hecho en forma correcta.

Los documentos son los relativos a las acusaciones que en el Poder Judicial se hacen al ex Presidente Fujimori relacionados, entre otros temas, al asesinato de varias personas en los Barrios Altos y donde se alega que Fujimori esta involucrado al haber dado la orden para ello. Estos documentos tienen que ser traducidos al japonés para ser tramitados ante la justicia japonesa pues se esta pidiendo la extradición de Fujimori ahora radicado en Japón. A mitad del año 2001 se pidió en forma no oficiosa al suscrito (que fue nombrado en 1994 como el primer Traductor Oficial del idioma japonés en el Perú por el Ministerio de Relaciones Exteriores)  la traducción de algunos documentos previos relacionados a este juicio, pero me negué pues no soy experto en cuestiones legales. El Poder Judicial pidió la traducción de estos documentos a la empresa Learning, pero estos fueron mal traducidos. Ante el hecho evidente de que en el Perú no había alguna persona capaz de traducir estos documentos, se recomendó buscar en Japón las personas que pudieran hacer esto. 

En junio del 2002 la Embajada del Perú en Japón contacta al Sr. Alberto Matsumoto (ciudadano argentino radicado en ese país) para que se encargue de esta traducción. Según el Sr. Matsumoto, después de solo una conversación, y sin haber dado él su consentimiento final ni haber decidido en forma exacta el monto de sus remuneraciones, el Poder Judicial peruano decidió su contratación. El Sr. Matsumoto se vio sorprendido pues también aparecía él como el único traductor cuando se suponía, de acuerdo a la única conversación que sostuvo con miembros de la Embajada del Perú en Japón, que sería un equipo de tres personas (aparte de que se le dijo que todo lo conversado iba a ser tratado en forma confidencial). Se acordó, según la resolución emitida por el Poder Judicial del Perú de julio del 2002, que la traducción del documento de aproximadamente 700 paginas sería hecha en dos meses a un costo de 30,000 dólares.

Hacia setiembre del 2002 las conversaciones de la Embajada del Perú con el Sr. Matsumoto para hacer el contrato y empezar la traducción se habían estancado pues pidieron al traductor una serie de requisitos inaceptables para un traductor, como es una carta fianza por el valor del 10% de la traducción y regatearle el monto arbitrariamente fijado por el Poder Judicial. Finalmente en octubre del 2002 el Sr. Matsumoto dijo basta a tanto manoseo y se frustro este intento de traducción. Finalmente en estos momentos al haberse nombrado por el Ministerio de Relaciones Exteriores un nuevo Traductor Oficial del idioma japonés en la Sra. Isabel Fukuhara Kiyan (que dio un examen para ese cargo en diciembre del 2001 y que recién fue nombrada en noviembre del 2002, ¡increíblemente un año después!) el Poder Judicial encuentra a un nuevo traductor. Lo interesante, por decir lo menos, es que se ha acordado pagarle a la nueva traductora (diciembre del 2002) casi 70,000 dólares y se ha aceptado que la traducción demore 9 meses. Personalmente dudo que se pueda hacer una buena traducción pues la persona que hará esta no tiene formación legal en el tema.

En todo caso, lo realmente interesante de todo esto es que de acuerdo a conversaciones del autor con personas involucradas en el tema de la traducción, los documentos a traducirse no tendrán ningún sentido pues no tendrá validez ante las autoridades judiciales japonesas en el objetivo de extraditar a Fujimori, ya que son traducciones de acusaciones sin fundamento, declaraciones ante Comisiones Investigadores del Congreso y hasta recortes de chismes y noticias aparecidas en diarios y medios de comunicación en el Perú. Así las cosas, pasaran los 10 años de plazo de prescripción del delito y no se le habrá probado nada al ex Presidente.

c. Las futuras relaciones con Japón 

En estos momentos un factor de distanciamiento entre Perú y Japón es el tema del juicio al ex Presidente Fujimori radicado en Japón. Pero en verdad habría que separar este tema de las tradicionales relaciones de amistad que han existido y deben existir entre Perú y Japón, entre sus pueblos y sus gobiernos. Las relaciones son de Estado a Estado. Coyunturalmente esta el tema el Fujimori, pero si uno se pone a analizar este asunto, las voces que acusan al Japón o su gobierno de defender a Fujimori, de impedir su extradición, son acusaciones sin fundamento. Hasta ahora no se ha presentado ninguna solicitud al gobierno japonés solicitando la extradición del ex Presidente (no se ha traducido ningún documento en ese sentido). Mal puede acusarse al gobierno de Japón de impedir la extradición del ex Presidente si es que ese gobierno no tiene conocimiento aun de ningún pedido en ese sentido.

Por otro lado, Japón es una nación demasiado importante en la escena internacional para poder estar distanciado de ese país. El gobierno japonés ha ofrecido continuar (y lo esta haciendo)  por ejemplo con la ayuda oficial al Perú., pero más bien es el gobierno del Perú que no presenta proyectos para poder acceder en mayor proporción a esos prestamos. Hay que presentar proyectos pues el Perú tiene que competir con muchos países en desarrollo por ayuda japonesa, que como vimos esta disminuyendo a nivel global de año en año.

Por otro lado, se debe mejorar el clima de estabilidad política y jurídica para poder atraer mayor inversión japonesa. Debería atraerse inversión japonesa para la exportación, específicamente para las ventas a su mercado. Asimismo el Perú debería desarrollar productos para el mercado japonés y dejar de seguir  vendiendo solo materias primas.     

Otro factor a tomar en cuenta es que se debe atraer turistas japoneses al Perú. Los japoneses son los que más gastan por día de estadía en el Perú. Para esto se necesita ofrecer mayor seguridad a los turistas, otra vez estabilidad política y mejorar la infraestructura de transportes, hoteles, etc. 

V.    CONCLUSIONES

El Perú incremento bastante sus lazos económicos con Japón en la década del 90, gracias a la elección de un Presidente de ascendencia japonesa como el ex Presidente Fujimori. La introducción de reformas económicas y la apertura de la economía a la competencia extranjera que emprendió el gobierno en 1990 encontró el apoyo decidido del gobierno japonés, que incremento en forma significativa la ayuda oficial al desarrollo para el Perú.

Las inversiones japonesas también aumentaron aunque no al ritmo del incremento en el nivel general de  inversión extranjera que el Perú experimento en la década de 1990. El comercio con Japón si no aumento mucho, aumentando solo las compras que hacemos del Japón pero no las exportaciones a ese país, desperdiciándose así el enorme mercado que ofrece el país oriental.

Japón es la segunda potencia económica mundial así que deberíamos tener buenas relaciones con ese país. El hecho de que el ex Presidente Fujimori se encuentra refugiado en ese país ha enturbiado un poco los tradicionales buenos lazos de amistad que se tenía con el país nipón. En este sentido es una ironía que el ex Presidente Fujimori, que hizo más que nadie para acercar el Perú al Japón en la década del 90, sea ahora motivo de un distanciamiento entre ambos países. Sin embargo, el gobierno peruano debería jugar un papel más activo para poder superar este impase, pues el asunto de Fujimori es un asunto coyuntural y la justicia seguirá su curso en el pedido de extradición que el gobierno peruano esta planteando al gobierno de Japón. Las relaciones de Estado a Estado deben continuar por un buen camino.  
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